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Año íí. Valdepeñas 26 de Abril de 1923. Núm. 22.

El ex Presidente del Consejo de Ministros
Excelentísimo Señor

D o n  J o s é  S á n c h e z  G u e r r a
l E U S T  V  - A . X j I D E ¡ D P E 3S T  . A _£3

Orgulloso puede estar Valde
peñas con la distinción de que ha 
sido objeto por parte del exce
lentísimo señor don José Sánchez 
Guerra, ex Presidente del Conse • 
jo de Ministros e ilustre jefe del 
partido conservador español.

Fecha memorable, en los fas
tos valdepeñeros, será la del 
martes veinticuatro de Abril de 
mil novecientos veintitrés.

No es posible, no, en los m o
mentos actúales, calcular la im
portancia y trascendencia de los 
actos desarrollados en esta Ciu
dad, y menos aún calcular su in
fluencia y resultados en el por
venir de Valdepeñas.

El hecho es en sí de tal mag
nitud, se aparta tanto de lo has
ta aquí presenciado, que por te
mor a equivocarnos, quedándo
nos cortos, no trasladamos al 
papel las ideas que se agolpan a 
nuestra mente, dada la rectitud, 
la formalidad y la honradez, per
sonificadas en nuestro ilustre 
huésped.

Para formar juicio exacto del 
alto honor dispensado a nuestra 
Ciudad, por el jefe ilustre del 
partido conservador, basta decir 
que nunca, hasta que vino a Val
depeñas, realizó viaje alguno de 
propaganda electoral.

La excepción hecha en nues
tro favor, es garantía positiva 
del gran afecto que profesa a es
ta Ciudad; es prenda efectiva dé' 
la grande influencia, del excelen
tísimo señor Marqués de Huétor, 
dentro del partido conservador, 
y es esperanza cierta de que aca
baron las postergaciones, las in 
justicias y las humillaciones a 
que ha estado sometida la segun
da población de Castilla la Nueva.

Precisamente, en el número 
anterior de É l In d íg e n a , dimos 
cuenta de uha de las mayores 
humillaciones que pueden hacer
se a una población: la hazaña 
del señor Gasset arrebatándonos 
la Granja Agrícola, que de he

cho y de derecho corresponde a 
quien como Valdepeñas, sin au 
xilio alguno del Estado, sostiene 
varios trenes de desfonde y está 
realizando la replantación de los 
viñedos perdidos por la filoxera.

La ciudad de Valdepeñas, que 
es muy heroica, no es menos 
noble e hidalga; agradecidísima 
al señor S á n c h e z  Guerra, no 
puede olvidar, no olvidará nunca 
al honor recibido.

Creemos, sí, sin t e m o r  a 
equivocarnos, que ayer emnezó 
una nueva era en la historia de 
esta Ciudad.

Para  nosotros el señor Sán
chez Guerra ha venido a decla
rar la mayoría de edad de la que 
fué ¡pobre Valdepeñas!

Para nosotros ha venido a ma
nifestar que el diputado único e 
indiscutible, por este distrito, es 
el Excino Sr. Marqués de H ué
tor de Santillán.

Para nosotros el viaje del jefe 
ilustre del partido conservador 
ha venido a demostrar la gran 
influencia que el señor Marqués 
de Huétor tiene dentro de su 
partido.

Para nosotros el viaje del se
ñor Sánchez Guerra significa el 
deber que tiene todo valdepeñe- 
ro, de votar al Marqués de Hué
tor.

Nosotros creemos que si los 
valdepeñeros todos, conocieran 
sus deberes y los intereses de 
nuestra Ciudad, olvidando anti
guas divisiones de campanario, 
depositarían en las urnas, como 
un solo hombre, la candidatura 
conservadora, abominando dé lo  
que siempre fué impropio de los 
hidalgos pechos valdepeñeros: las 
falsas d e n u n c ia s ,  y otras de
nuncias y procedimientos, que 
sea cualquiera la persona que los 
ejecute siempre serán medios ba
jos, ruines y miserables.

Falsa noticia
En la mañana de ayer, parti-

la noticia de que venía a Valde
peñas el Secretario y no el ex 
Presidente del Consejo de Minis
tros.

La noticia carecía en absoluto 
de fundamento y fué desmentida 
por los amigos del candidato con
servador.

H las doce y media
A las doce y media de la ma

ñana la animación en la calle del 
Pintor Mendoza, era tan extraor
dinaria, como en días de feria con 
corridas de toros y trenes espe
ciales.

¡Tal fué el número de viajeros 
que llegaron por la línea de 
Puertollano!

En la Estación
Poco después de la una de la 

tarde empezó a afluir gente, a la 
Estación, esperando la llegada 
del señor Sánchez Guerra. „

La circulación por la calle y 
paseo era tan grande, que num e
rosas personas presenciaban el 
suceso desde los balcones.

Antes de la llegada del tren, 
la circulación por andenes y vías 
era imposible.

Nunca hemos presenciado, en 
la Estación, la aglomeración de 
personas que vimos en la tarde 
de a_yer: verdad es que hasta ayer 
no vimos, en Valdepeñas, perso
naje político de la altura y pres
tigio del ilustre jefe del partido 
conservador,

No pecaremos de exagerados 
afirmando que el número de los 
que acudieron a recibir al ilustre 
huésped no bajó de diez a doce 
mil personas.

Llegada del tran
El rápido de Madrid llegó pun

tualmente, a la estación de Val
depeñas, a las dos de la tarde.

Antes de parar el tren los 
| aplausos y vivas al señor Sánchez 
j Guerra y Marqués de Huétor, se 
j sucedían incesantemente, c o n

. darios del señor Ugarte, daban • unanimidad asombrosa, aumen- 
i £

tando, si esto era posible, al des
cender los ilustres viajeros, a 
quienes esperaba la plana mayor 
del partido conservador local.

Wiajeros ilustres
Entre  los ilustres viajeros que 

en su visita a Valdepeñas acom
pañaron al Excmo. Sr. D. José 
Sánchez Guerra, ex Presidente 
del Consejo de Ministros y jefe 
ilustre del partido conservador, 
recordamos los siguientes seño
res:

D. Mariano Marfil, ex subse
cretario de la Presidencia.

13. Benito Castro, ex subsecre
tario de Gobernación.

D. Félix Sánchez Eznarriaga.’
Conde del Valle de Surchil, 

ex alcalde de Madrid.
D. Augusto Gálvez Cañero, 

ex director de Obras públicas.
Don Andrés Gutiérrez de la 

Vega.
D. Francisco Barea, ex gober

nador de Ciudad Real.
Marqués de Borghetto.
Marqués de Huétor de Santi

llán.
Marqués de Valterra.
Duque de San Fernando.
D. Nicanor González García.
D. Luis Cestero.

En marcha
Después de los saludos, pre

sentaciones y esfuerzos inaudi
tos, para romper aquella inmen
sa muchedumbre, sin que por 
un momento cesaran los aplau
sos y vivas, que se prolongaron 
por las calles del tránsito, los 
muchísimos carruajes que espe
raban en la Estación fueron ocu
pados, dirigiéndose por diversas 
calles al Círculo La Confianza, 
seguidos de inmenso gentío.

En La Confianza
En el gran salón del Círculo 

La Confianza, de extremo a ex
tremo, estaba colocada larga me
sa, cruzada al final por otra, cu
biertas ambas de botellas, paste
les y dulces, en tanta abundan

cia, que lleno materialmente el 
salón, de personas ansiosas de 
oir la autorizada palabra del in
signe político, hubo con exceso 
para todos.

Cuando la comitiva llegó al Ca
sino y los ilustres viajeros ocupa
ron la presidencia de la mesa, sin 
cesar los aplausos y vivas, empe
zaron las indicaciones al silencio 
al ver que el ilustre político cogía 
una botella.

Habla @B señor Sánchez 
Guerra

Esas llamadas al silencio me 
obligan a hablar.

No vengo a hacer un discurso: 
vengo a establecer comunicación 
con vosotros.

Antes de conoceros os conocía, 
porque sé las ideas que profesáis.

Yo, conservador, amo 1a liber
tad del sufragio y admiro el mé
rito de quien, por defender sus 
ideas, trae hacia sí las iras del 
que manda.

Os saludo a todos, con efusión 
muy viva, sin decir más, porque 
en otra parte he de hablaros, 
bebiendo esta copa de vino, que 
simboliza a este culto Valdepe* 
ñas.

Después de tomar unos dulces, 
el señor Sánchez Guerra, los 
ilustres acompañantes e inmenso 
número de personas marcharon 
al Cine Ideal.

En el Cine Ideal
Más de dos mil personas ocu

paban el Cine Ideal cuando llegó 
al teatro el jefe ilustre del partido 
conservador, y numerosas per
sonas permanecían en la calle 
por no tener cabida en este espa
cioso local.

Los aplausos y vivas en las ca
lles, en el teatro y al aparecer en 
el escenario el señor Sánchez 
Guerra, eran ensordecedores.

O» Sandalio Ruiz
Señores: La afonía que padez

co me obliga a ser breve, en es-
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ta fácil presentación, por ser co
nocidos los oradores.

El fíxctno. Sr. Marqués de 
Huetor de Santillán representó 
este distrito, hizo por él cuanto 
pudo, consiguió todo lo que es
tuvo de su parte y acudió cuan
do se ofreció alguna necesidad.

Al otro orador, el excelentísi
mo señor don José Sánchez Gue
rra, no hay que presentarle; hay 
quedarle las gracias por su visi

ta para estrechar los lazos que 
nos unen.

Y nada más que quedar reco
nocidos a nuestro ilustre fefe por 
el honor que nos ha dispensado.

El señor Ruiz Megía fue muy 
aplaudido al levantarse a hablar, 
durante su discurso val final delo
mismo.

Sr*. Marqués de Huétor
Al ponerse en pie el excelentí

simo señor Marqués de Huétor 
de Santillán los aplausos y vivás 
le obligaron a guardar silencio, 
siendo muy aplaudido, al cerrar 
los periodos de su discurso, y 
muy especialmente a la termina
ción del mismo.

Señores: Muy pocas palabras 
he de deciros porque deseáis oir 
a mi querido jefe el excelentísi
mo señor don José Sánchez Gue
rra.

Ya sabéis que estoy dispuesto 
a hacer todo lo necesario por es
te distrito, como hice siempre, 
ya que con vuestros votos he sido 
representante de la Nación.

Mi satisfacción es muy grande 
y mi gratitud inmensa, en este 
día señalado, por honrarnos con 
su presencia, ¡y presidirnos, el 
jefe ilustre del partido conserva
dor español.

No temáis a coacciones, m ul

tas ni amenazas, estando como 
esta dispuesto a defenderos.

Yo trabajaré por todo lo que 
sea beneficioso para el distrito, 
con el aliciente y auxilio de nues
tro jefe..

No quiero cansaros y termino 
diciendo lo que os dije en otra 
ocasión: conozco las necesidades 
de la Mancha y pondré todo mi 
empeño para que se consolide la 
esperanza, el amor y la verdad,

Bi$cuí?§o 3el |Jeñof? §ánc^ez Queí?f?a
Al levantarse el excelentísimo 

señor don José Sánchez Guerra 
los aplausos y vivas, de todas las 
personas que ocupaban el teatro, 
le impidieron hacer uso de la pa
labra por algún tiempo.

Durante el discurso el entu
siasmo del público fue indescrip
tible, interrumpiéndole con fre
cuencia las aplausos y vivas.

que se realizan con los electores, 
en estos pueblos de la Mancha, 
abandonados aunque los repre
sentaron personas de gran in
fluencia.

Yo guardo todos los respetos 
personales que son compatibles 
con las obligaciones que mi de
ber me imponen.

Personas que se dicen libera-
£ n  la imposibilidad de seguir i les emplean la corrupción electo-

ai señor Sánchez Guerra, en su 
elocuentísimo y ameno discurso, 
nos limitaremos a dar una ligera 
idea del mismo, desando haber 
interpretado fielmente sus ideas.

Señores y amigos: Yo no sé 
ni me importa saber si todos los 
congregados aquí sois o no corre
ligionarios.

Si lo somos todos en la reli
gión de la libertad del sufragio 
electoral y el respeto a la Ley.

Cuentan que en una reunión 
de banqueros y financieros ju 
díos, verificada en un pueblo 
francés, uno que no participaba 
de esas creencias preguntó a un 
judio: ¿Creeis que vendrá el Me
sías?—Sí lo creo, contestó, pero 
vereis como no viene.

Muchos, actuando de judíos,
¡verán como no viene! decían, 
defiriéndose a quien os habla.
Pero si viene, porque hacemos 
culto de la formalidad. Y no ve
nimos con proyectos llevados por 
la mentirá.

El que está en la altura está 
en el deber de defender a los re
presentados y ponerse en comu
nicación con los electores; por 
que hay dos clases de diputados:'[ arengar a los soldados, dicióndo- 
unos que no se conocen y otros * ies; por ]a Reina y por la pa

ral, con la compra del voto, en 
esta provincia, buscando para 
que luchen en los distritos a per
sonas adineradas.

He dicho en esta provincia por 
lo que acontece en el distrito de 
Infantes, donde al apartarse un 
candidato do la lucha, no se bus
ca al candidato conocido, sino 
otro, sea de Andalucía o de Cas
tilla, al candidato que disponga 
de más reservas metálicas.

Yo se que el que trate de com
prar vuestros votos,, por unas 
pesetas, os ofende.

Voy a hacer una profesía: el 
Marqués de Huétor va a triun
far y cuando triunfe, porque es
toy con vosotros y deseo su 
triunfo, yo volveré.

Y a h o r a  pocas palabras. 
Cuando llegue la hora de la emi
sión del voto votad conforme a. 
vuestro derecho.

Recuerdo una anécdota. Cuen
ta el general Córdoba, en sus Me
morias, que en la primera gue
rra civil mandaba un regimiento 
Narvaez; en un momonto de pe
ligro, un ayudante avisó al gene
ral Córdoba que marchó a todo 
correr de su caballo y empezó a

que sí. El Marqués de Huétor 
es de los segundos; viene a pedi
ros el voto diciendo: va me cono
céis, si me creeis digno de repre
sentaros, votadme, y si no me 
creeis digno de vuestros sufra
gios votad a otro.

Es tan alta la misión del su
fragio que para cumplir con ella

tria... y un coronel no lo dejó 
acabar, interrumpiéndole con la 
frase «mi general, ni mis mucha
chos ni yo necesitamos que nos 
jaleén».

Yo creo lo mismo de vosotros. 
Creo que no necesitáis que os ja 
leén y os digo solo que cumpláis

no debéis votar al que os digan, ■ con vuestr0 deber.
sino al que os convenga más. . e j ,•

at ■ j. | fee que cuando corre peligroiNo vengo a pronunciar un dis- 1 , . i
curso estando próxima la aper- 1 uria candidatura vienen las ame* 
tura del parlamento. Tengo mu- 1 nazas; el que está muerto de 
cho que decir por los atropellos 1 miedo es el que amenaza; por

esto os dirán: si votáis a Ugarte 
os sucederá esto o lo otro.

He recordado la obligación que 
tiene el jefe de estar atento a lo 
que en el distrito, aquí, se haga, 
y lo que se morfhe en vuestroá 
derechos lo defenderé como si 
fuera en los mios, defendiéndo
los, no de los de abajo, sino de 
los de arriba, de los inspiradores, 
de los ministros, y el que atente 
contra vuestro derecho no tendrá 
día tranquilo en el banco azul.

Cuando se establece comunica
ción entre representante y repre
sentados se crea un lazo admira
ble, vengo a solicitar vuestro vo
to para el Marqués de Huetor. 
emitido según vuestra concien 
cía.

Y como no veo señoras a quien 
poder ofrecer alguna de estas flo
res, que las lleven todas a vues
tra Patrona, la Virgen de Conso
lación, a quien voy a visitar, pa
ra que defienda vuestro derecho 
y os aliente para cumplir vuestro 
deber.

¡Hasta la vuelta!

Al terminar el discurso, que 
como antes dijimos fue elocuen
tísimo y de él no es más que una 
ligera sombra cuanto acabamos 
de manifestar, el entusiasmo del 
público fué indescriptible, rayan
do en el delirio.

No encontramos palabras con 
que expresar la exaltación de pú
blica, en el aplauso unánime de 
más de dos mil personas que lle
naban el local, mezclado con los 
vivas al señor Sánchez Guerra, 
y al señor Marqués de Huétor. 
que no terminaron hasta su sa
lida del teatro, para continuar 
en la calle.

P a rro q u ia  de la  Asunción
üésde el Cine Ideal, el señor 

Sánchez • Guerra, seguido siem
pre de gran multitud, se dirigió 
a la parroquia de la Asunción, 
siendo recibido, en el atrio del 
templo, por el activo v celoso pá
rroco arcipreste don Ricardo 
Caigo Moraleda.

Después de orar unos instan

tes, delante de la Patrona, y exa
minar la iglesia, el señor Sán
chez Guerra, 1 y las ilustrés per
sonas que le acompañaron en su 
viaje,dando un paseo, visitaron el 
Convento.

C onvento de A g u stin a s  
En la iglesia del Convento de 

religiosas agustinas, parroquia 
del Santo Cristo, que visitó el se
ñor Sánchez Guerra, pasando a 
la Capilla de Jesús, no pudo ser 
recibido por ej señor cura párrO' 
co, don Aníbal Carranza,por en
contrarse ausente de Valdepe
ñas.

ñ  La C onfianza
A pie,seguido de muchísimas per
sonas que le aclamaban y aplau
dían, el ilustre jafe del partido 
conservador regresó al Círculo 
La Confianza, donde, a las dos y 
media de 1» tarde, se había veri
ficado el lunch en su honor.

Después de breve descanso los 
ilustres viajeros, tomando los a u 
tos, visitaron una bodega.

Era Sa fosdlega 
En la bodega de don Miguel 

López de Lerm a, situada en la 
calle de Cejudo Peralta, el señor 
Sánchez Guerra fué recibido por 
el dueño del local, recorrió las 
bodegas, gustó los vinos, blancos 
y tintos, y hasta caminó por el 
empotro de las tinajas, con gran 
sobresalto nuestro, por el peligro 
que esto supone y hubiéramos 
evitado al sernos posible.

Hoy precisamente se verificó 
el sepelio del niño de trece años 
de edad, José Gámiara* García, 
que en la tarde del día 23 tuvo la 
desgracia de caer* del empotro de 
las tinajas de una bodega pro
piedad de su padre.

El señor Sánchez Guerra que 
no teme decir las verdades, tam 
poco teme otras cosas.

Eaa la P a c if ic a d o r a
Desde la bodega, a pie, se tras

ladó el señor Sánche Guerra a la 
Panificadora de Valdepeñas, fá
bricas de harinas y panificación, 
siendo recibido por don Juan de 
Dios Santa María y don José 
Aguilera, presidente y tesorero

del consejo de administración de 
la misma.

Después de examinar los cilin
dros, recorrer los varios picos de 
la fábrica, pasar a la panadería y 
probar el pan, los ilustres viaje
ros se dirigieron a la Estación 
por la vía adelante.

En la  Estación
Los andenes de la estación 

estaban llenos de público que 
acudió a despedir al ex Presiden
te del Consejo de Ministros.

El rápido ascendente llegó con 
algunos minutos de retraso; se 
repitieron los aplausos, vivas y 
aclamaciones, que no cesaron 
desde la llegada del señor Sán
chez Guerra, y después de estre
char la mano de muchísimas 
personas, el tren se puso en mar
cha , entre los aplausos y vivas de 
la multitud, minutos antes de las 
cinco y media de la tarde.

OomentaHo
• ¡Orgullosos pueden estar los 

valdepeñeros de la alta distinciAE 
que con ellos ha tenido el jefe 
ilustre del partido conservador!

¡Satisfecho estará si gran poli- 
tico español dei entusiasta reci
bimiento que le hizo Valdepe
ñas!

En la  E stación  del M oral
A las seis de la tarde, en tren 

especial, regresaron a Moral, 
Granátula, Calzada, Pozuelo y 
Bolaños. los amigos del señor 
Marqués de Huétor que vinieron 
a Valdepeñas con motivo de los 
actos organizados en honor del 
señor Sánchez Guerra.

A todos despidió el Marqués 
de H u é t o r ,  que fué adamadí
simo.

Los andenes de la Estación es
taban completamente llenos de 
público.

E l tren se componía de tres 
coches y muchos vagones cu • 
biertos, materialmente Üenos de 
viajeros. El número de éstos no 
bajaría de mil. v‘

P o r  la noche el señor Marqués 
de Huétor salió nara Ciudad 
Real satisfechísimo de Valdepe
ñas.

VOTAD PARA DIPUTADO A CORTES AL

E n .  Sr. Marqués de
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E L j TIN? O Í G E  N T A C 3

PRO SISTAS V A LPEN EN SES

Don Antonio José Vasos
Dejad que los pequeños y los 

humildes se acerquen a mi.
J e s ú s

A unque hace tiempo que murió, 
parece que lo veo ahora mismo. ¡Tan 
g rabada se quedó su im agen  en mi 
re tina  y en mi alma la suya, que ora. 
como la de todos los videntes, una 
alma muy grande y muy hermosa en 
una en v o ltu ra  ca rna l pequeña!

Ni alto ni pequeño, más bien lo 
p r im ero  que lo segundo; delgado y 
enjuto de cuerpo; de color blanco, 
casi mate, como el m árm ol pu lim en
tado, su carne; de ojos profundos y 
penetran tes ,  velados por lentes para 
m irar  más hondo; do percepción rá
pida y verbo ab u n d a n te  y fluido; de 
frente  tersa  y ancha; de nariz  aguile
ña; de an d a r  ligero, inquieto y n e r 
vioso; pulcro, aseado, realiza el t ipo 
perfecto y acabado del hidalgo m an -  
chego, de nues tro  inm ortal Quijote. 
Tal era su personalidad física.

De haber vivido en los tiempos c a 
ballerescos, hab r ía  imitado, lanza en 
ristre, las hazañas y proezas de los 
más g randes  héroes, ar rem etiendo  
con tra  tan to  follón y m alandr ín  co
mo pueb la  la tierra .

La D ulcinea de sus  pensam ien tos ,  
la dama sin par de su corazón y de 
su alma, tras  la que corrió e n a m o ra 
do toda su  vida, y a la que sacrificó 
rend idam ente ,  sin  discutirlo jam ás, 
sin ver las dificultades ni p en sa r  en 
los imposibles, p o rque  el am or no se 
discute, se im pone y avasalla ,  fué la 
verdad y la jus tic ia  y un am or y una 
caridad  ard ientes,  fervorosas, su- 
p rah u m an as ,  am o r  y ca r idad  subli
mes y santos y que, como el fuego, 
eonsum ía y derre tía  su alm a, como 
la del g ran  Santo  Francisco de Asís, 
del que era  enam orado  y ardo roso  
discípulo. P o r  su posición, su  vasta 
cu ltu ra  y sólida instrucción , pudo, 
con más t ítu los que nadie, h ab e r  b r i 
llado en su  pueblo querido  como a s 
tro de p r im era  m agnitud  y fuá un so
litario. Gomo todo el que se ap as io 
na y lucha en su vida p o r  un  ideal. 
E n  su alm a de niño y de g igante a la 
vez, en su corazón, más grande que 
su cuerpo, no cabía el cu lto  ni el 
am or a una sola persona. Como su 
corazón estaba moldeado para  los 
g ra n d es  amores, le parecía  m ezqui
no y ru in  el tr ibu tarlo  a una  sola

prodigó a m anos llenas, sin tasa y 
sin medida, sin  pensar jam ás  en las 
estrecheces y n eg ru ra s  de un porve 
n ir som brío , sino en que 11 P rov i
dencia cuida y a l im enta  a los pajar i-  
llos del campo, y viste de verdura 
los prados, y do lirios y azucenas los 
valles, más brillantes que el m anto 
de Salom ón, es segu ro—repito— quo 
sus ú ltim os días los habría  pasado 
en tre  los pobre, s iendo un pobre 
más, y en un asilo de los que el con
tr ib u y ó  a funda r .

Atruista, an tes  que se m oderniza
ra  esta palabra, se sacrificó por el 
bien de todos los hom bres, sus  se
m ejantes y hermanos; cari ta tivo  y 
piadoso, no fué en busca de av e n tu 
ras ni riñó bata llas  contra  yangüa- 
ses ni molinos de viento; pero corría 
desolado, en el silencio de la n o 
che, con frío o con calor, allí donde 
hab ía  una  desgracia que socorrer, 
ham bre  que milagrar y una  lágrim a 
y una pena que consolar; generoso 
h asta  rayar en la prodigalidad, dió 
m uchas veces como S. Martín, no su 
capa, no lo que podía y tenía, sino 
más de lo que podía. ¡Y cuán tas ,  
cuán tas  veces; ¡Dios mío! ago tado  su 
bolsillo, podía a los demás, con ru e 
gos y súplicas que rayaban  en la h u 
mildad, para  d a r  a sus pobres, a sus 
enfermos, a todo el que an gus t iado  
y dolorido, se acercaba a él im p lo 
rando su socorro!

Cristiano rancio, d« la más p u ra  
cepa; creyente sin garmoñerías; co
mo cu ad ra  a un a lm a gene rosa  y 
a un espíritu noble, repugnába le  el 
estrecho esp íri tu ,  el sectario dogm a
tismo de los que, o lvidando las pala
bras, la enseñanza  y el ejemplo del 
sublime m aestro, convierten  la san ta  
religión en granjeria , ni en señ an  a 
los n iños, ni moralizan al pueblo, y 
son los m odernos farisoos, los sepu l
cros b lanqueados  de que habla el 
Evangelio .

A unque  su fé, que era ardiente; 
m ás que su fearidad, que era grande; 
más que su am o r  al prójimo, que era 
como su am or a Dios, puro  e in m e n 
so, tenía otro amor, en el que  se 
consum ía y devoraba su alma, como 
m ariposa que es a t ra íd a  por la  luz: 
el am or a los niños, pero  a los niños 
pobres. E ra  el am or de sus  amores.

E n tre  su pueblo querido, id o la tra 
do, el Valdepeñas de su alma juvenil  
y de sus ensueños de enam orado , ri
co, g ra n d e  y poderoso, i lu s trado  y 
culto, y el am or puro , g rande nobilí
simo, a los niños y a los huérfanos 
(con razón el pueblo le denom inaba 
tal) pasó su vida y gastó su fortuna.

El que no íué padre, lo fué p o r  
adopción de todos los pobres  y de 
muchos desgraciados n iños. El, cu l
tísimo como n in g u n o  de sus p a isa 
nos, am ante  de las letras, ap a s io n a 
do del arte, el que hab laba  el latín 
con una elegancia y corrección cice
roniana, el que recitaba de m em oria  
los trozos más selectos de los clási
cos griegos y la tinos  del siglo de oro 
de P ericles y de Augusto, que cono
cía mejor que nadie nues tra  h e rm o 
sa  y rica l i te ra tu ra  caste llana, que el 
m ejor y más delicado m an jar  de su 
alma, enam orada  de lo infinitam ente 
bello y grande, era el deseo de s a 
ber, y sabía m ucho, enseñó a los ni 
ños. E ra  su m ay o r  y ún ica  vocación, 
que la ejercía como un sacerdocio.

Pedagogo y m aestro  había nacido 
p a ra  enseñar, y a la  enseñanza  y 
educación de los niños pobres  dedicó 
todos sus esfuerzos generosos, todas  
las energías de su alnaa varonil, los 
alien tos  de su espíritu.

¡Oh! Si en Valdepeñas, la p a tr ia  
inm orta l  de Valbuena, la del cielo 
puro, sereno y azulado, la  de héroes 
legendarios, la que tiene coronada  
su frente  con d iadem a de pám panos, 
m ás verdes, frescos y frondosos que 
los de Chipre y de Corinto, la que 
lleva en  su escudo, como el. joyel de 
su m ás noble y linsojuda estirpe,

gu irnaldas  de racimos que semejan 
al am bar,  a chispas lum inosas de 
n u es tro  sol ardiente, si Valdepeñas 
tuv iera  ranchos Vasco; ¡qué grande 
y qué herm oso  su destino! ¡qué b ri
llante su porvenir!

Yo ad m irad o r y devoto entusiasta  
suyo, espero que de sus cenizas, e s 
parcidas en el inm enso  labora to rio  
del Cosmos, y de su g rande  espíritu, 
flotando como el de Dios sobre las 
aguas del Diluvio, surjan  y nazcan 
o tros  nuevos que, en un porvenir 
próximo, hagan  de V aldepeñas un  
pueblo como los que b ro tan  y s u r 
gen y se levantan al otro lado del 
Atlántico, no solo rico y poderoso, 
sino culto  e i lustrado,

Yo espero que muchos valdepeñe- 
ños imiten, en g randeza moral, en 
el am or a sus  paisanos, y a sus  se 
m ejantes, y sobre  todo en el a m o r  a 
los hum ildes , en el am or a los niños, 
a don Antonio José Vasco, que sino 
fué un  san to —y yo no tengo au to r i 
dad  para decirlo—fueron san ta s  sus 
obras, san tas  sus  acciones, san tos  
sus  hechos.

Bien merece un recuerdo cariñoso, 
bien merece u n  homenaje de adm i
ración y de raspeto, el valdepeñero  
ilustre que, por su desinterés, su a b 
negación, su sacrificio, su modestia 
y su humildad, trabajó  en holoeausto  
de los dem ás por redimirlos.

Y si las lágrim as de los h um il
des, da los pobres, de los d esh e re 
dados, son la plegaria más herm osa  
y la oración m ás pu ra ,  y la ofenda 
más m eritoria  que sube h as ta  el t r o 
no del Altísimo, entonces, n inguno  
con m ás títulos, con m ayores  m ere
cimientos, hum ana  y p iadosam ente  
d iscurriendo, que nues tro  i lustre  
paisano, honra  de Valdepeñas, don 
A. J. Vasco, para  es ta r  a  la derecha  
de Dios, gozando de la B ienaven tu 
ranza, en la ra d 'a n te  gloria.

San tiago  S. C a rra sc o

Juventud—  5 de Abril de 1906.

POETAS V A L PEN E N SES

ROiüiee
dedicado a Sor M aría T eresa de 
la Purísim a Concepción, en 4 de 
Octubre de 1884, en cuyo día to 
mó el santo hábito de Religiosa 
Agustina.

I
H ay en Castilla, en la Mancha,

E n  u n a  villa que es centro  
De riqueza p o r  sus  vinos,
U n espacioso convento  
De monjas, muy bien regidas 
P o r  la regla y el modelo 
Que diera al m undo  cristiano 
Del grande Agustín el genio,
Esta dichosa mansión 
De la paz y del silencio,
(H ará tre in ta  y cua tro  años,
Poco más, o poco menos,)
Que con suspiros y lágrimas,
Con fatigas y desvelos 
F u n d ó la  una pobre  monja,
H ija am an te  de este pueblo.
Doña Cándida de Córdova 
E a  el siglo la dijeron;
De San Agustín  Sor Cándida 
Llamóse en el c laus tro  luego. 
Cándida, eual la azucena,
F'ué siem pre en pa lab ras  y hechos;
Y humilde, cual la violeta 
Que álzase apenas  del suelo.
P o r  sus  p ro b ad as  v irtudes 
Fué de Jesús  embeleso,
Adm irac ión  deJos doctos,
Pasm o de Alcalá y Toledo.
Murió en opinión de san ta ;
Su esp ír i tu  voló al cielo;
Y su  cadáver reposa
Aquí en su  am ado convento .

II
Hiz ) Dios todas  las cosas 

Con adm irable  concierto,
Y a todas  les dió su mano 
N úm ero, m edida y peso.
S u  am orosa  P rov idencia

Cuida los seres diversos;
Y al hom bre que hizo a su imagen 
Siempre lo encam ina al cielo;
U m s  veees con su gracia,

i Otras po r  hum anos  medios 
I-lace que arr iben  las a lm as 
De la g loria  al feliz p u e r to .
Nuostro  P a d re  Celestial 
Os  .p regun to  yo: ¿Qué ha hecho 
Para  salvar tan ta s  almas,
T an tas  almas ele este pueblo?
¿No adivinais la respuesta?
Vedla aquí, en este convento,
Que alzóse sobre  las ru inas 
De un célebre m onasterio ,
P or  nuestra  ilustre Sor C ánd ida  
Con el muy piadoso objeto 
De enseñar a n iñ a s  pobres 
La doctrina quo del cielo 
Bajó Jesús  a enseñarnos  
Con su pa labra  y su ejemplo. 
Tam bién  se d a rá  a las niñas 
Los dem ás conocim ientos 
Que necesitan  saber  
P a ra  sí, y p a ra  el gobierno 
De una casa cuando tengan  
Cargo tan pesado y serio.
¡Qué feliz y venturoso 
Será n u es tro  patr io  suelo 
Cuando tan tas  n iñas pobres  
A cudan a este convento  
P o r  la instrucción religiosa 
P a ra  am ar  a Dios Eterno
Y al Divino Salvador
Y a la Virgen del Consuelo!

III
La misión de la mujer 

Religiosa en estos tiempos 
Es infundir en las n iñas 
Los preceptos evangélicos.
A un niño educar  es algo;
¡Mucho, a una niña! es inm enso 
El bien que de ella resulta,
Que esa n iña  será luego 
Una m adre  de familia 
Que h a rá  producir el cíenlo 
P o r  ciento de la enseñanza 
En sus hijos pequeñuelos,
Fo rm ando  sus corazones
Y haciéndolos hom bres  buenos. 
Alégrate, Valdepeñas,
Pueblo  que tan to  yo quiero,
Alégrate; ya la au ro ra
De un verdadero  progreso 
Aparece en tus  hogares;
Y ya vendrá el sol benéfico 
De la instrucción  religiosa 
A darte  vigor y aliento.
Fieles hijas de Sor Cándida,
S usp irad  por el momento 
De abr ir  espaciosa escuela 
A pobres n iñas  del pueblo .
Y tú  dichosa novicia,
Que con fervoroso celo
Hoy has en trado  en el c laustro  
A sauliíicarte dentro,
Cumplo todos tus deberes  
Con hum ildad , con esm ero,
P a ra  lo g ra r  ser esposa 
De Jesú s ,  nuestro  modelo 
Que vivió enseñando a todos,
Y a todos el bien haciendo.
Dios te bendiga y conceda 
Que en el año ven idero  
Profeses, y te dediques 
Con esp íri tu  evangélico
A e n se ñ a r  a n iñas  p o b ies
Y a gu iarlas  para el cielo.
Así podrás  exc lam ar 
L lena de gozo y contento:
¡Qué herm osas son, Jesús  mío,
Las glorias de mi convento!

Antonio Jo s é  V asc a  y San tam aría

Sregopie Prieto
Al dar cuenta, ea nuestro n ú 

mero 15, de los cuadros expues
tos en la Exposición Gregorio 
Prieto, abierta el 12 de Marzo, 
en los salones de la Exposición 
de Bellas Artes El Siglo, de Bar
celona, ofrecimos, a nuestros lec
tores, dar a conocer, oportuna
mente, el juicio que a los críti
cos merecieran las pinturas del 
artista valpeñense.

Hoy, al cumplir lo oírecido, 
damos la más cordial enhorabue
na a nuestro estimado amigo don
Gregorio Prieto.

•i
* *

P o r  segunda vez expone en esta  
ciudad Gregorio Prieto, ar tis ta  que 
en la exposición oficial de Arte del 
año an ter ior  llamó ju s tam en te  la 
atención de los inteligentes.

A hora  en los salones de «El Siglo», 
se p re sen ta  acaso mas uniform e, t a n 
to en aspectos como en tecnicismo; 
an te  todo la lum inosidad es su v e rd a 
dera  carac terís t ica  y el colorido muy 
agradable.

H a  hecho como cosa propia a lgu 
nos rincones de Aranjuez, poniendo 
a contribución  sus conocimientos 
adqu iridos an te  el paisaje.

P in ta  P rie to  briosam ente y logra 
efectos intensos, aunque  lo que ha  
m andado no tiene g randes  p ro p o r 
ciones; los euadros que hoy vemos 
de él, v ienen a ser pequeños cua
dros, pero g randes  y m uy valiosas 
notas de color m agníficamente, a r ro 
gante todos.

Así vemos: «Paseo de los p lá ta 
nos», «Las hojas del lago», «El j a r 
dín pequeñito», «Fuen te  de Leda» y 
o tros  más.

El a r te  de Gregorio P rieto ,  no es 
pre tencioso y sin em bargo , cautiva 
porque no puede p asa r  desapercibi
do, se haee agradable  a todo sen tir  
artístico y desdeña reglas y ru t in as  
haciéndose ráp id am en te  u n a  «ma
nera» p rop ia  cual cumple a todo a r 
t is ta  que v erdadera  y positivam ente 
tiene cualidades de buena  «cepa».

T a m b ié n  la  p a le ta  q u e  h a  i n s p i r a 
do «La to r r e  ro sa» , t ie n e  g a l a n u r a s  
p o r  e s ta r  d ie s t r a m e n te  re s u e l to  ol 
to ta l;  luz  y colorido r a y a n  a  a l t ís im o  
n ive l .

O tro cuadro, justís im o de e n to n a 
ciones es «Plaza de la fuente» de c o n 
t inen te  u n  tan to  sobrio.

Se ad iv ina  que quien p in ta  como 
lo hace P rie to ,  es u n  em otivo que 
«siente» con serenidad y produce con 
c irtas  anim osidades m arcadas al p o 
n e r  el color con efecto sin  límites.

Los paisajes en cuestión tienden  a 
la nota d o ra d a  los más,¡pero no faltan 
los verdes rad ian tes ,  ni los morados 
fuertes que ju eg an  adm irab lem en te  
con los ro jos p u ro s  e in tensos  que 
sabe com ple ta r  con su b uena  técnica 
Gregorio  P rie to ,  cuya exposición no 
se olv idará fugazm ente  p o rque  lleva 
o r ien tac ión  de m odern idad  seguida 
p o r  refinado esp ír i tu  de verdadero  
ar tis ta .

Joaquín  C 'ei'vo

(De E l Noticiero Universal, B arce
lona.) ** *

Es Gregorio P rie to  un  tem p era 
m en to  a la m o d ern a  que busca  los 
cam inos lum inosos por donde vá la 
ju v en tu d ;  cam ina con paso seguro, 
o ra  en tre ten iéndose  en p in ta r  «el P a 
lacio Rosa», los verdes del jard ín , la 
casita roja, y la a trayen te  ventan illa  
de la casa  blanca, acer tada  p o l i f o 
nía de suaves colores.

E ste  joven p in to r  es el m ás com 
pleto y adm irab le  que hem os e n 
contrado  has ta  hoy dentro  de las  
nuevas orien taciones del paisaje; se 
ad iv ina  que tiene  b uen  golpe de v is
ta, b u en a s  m anos y g an as  de t rab a 
jar,  condiciones m as que suficientes 
para ir  lejos, allí donde se en cu en tra  
el ja rd ín  de las rosas rojas, el ja rd ín  
pequeñ ito  y o tros  sitios apropiados 
p a ra  sen tirse  a r tis tas  del color y de 
la luz.

C ontem plando la exposición de e s 
te  a r t is ta  franco e ingenuo  rem em o 
ro n u e s t ra  ju v e n tu d  vibracionista 
excesivam ente  endiosada y me viene 
a la m em oria  el re frán  de n u es tra  
tierra , que dice: «forasteros v endrán ,  
q ue  de casa nos echarán» .

C a r i a n  s ! - l o
De L'Esquella de la lorratxa.

(Traducido del ca talán.)

persona, y lo prodigaba, b ro tando  a 
b o rbo tones  de su  pecho , como el 
agua de pu ra  y c r is ta lina  fuente, a 
todos los hom bres, a  toda la hum a - 
nidad.

Su personalidad moral, aunque  
siempre es difícil al psicólogo y m o 
ralista p e n e tra r  en las m isteriosas  
p ro fund idades  del alma h u m ana , es
t á  hecha en cuatro trazos. P ues  así 
como n u e s t ra  im agen se refleja eon 
perfecta exacti tud  en un espejo, de 
igual modo el alma hum ana, que es 
n u es tra  conciencia en la vida, se re
fleja y re t r a ta  en hechos. Y un hecho 
ea el más herm oso  y g ran d e  en el 
hom bre, en estos tiempos de grosero 
y  ru in  positivismo, que él, que fué 
rico, m urió  pobre , no por haber des 
p ilfarrado  su patr im onio  y su fo r tu 
na, sino p o r  h ab e r la  re p a r t id o  en 
vida en tre  los hum ildes  y neces i ta 
dos.

De h abe r  vivido unos  años  más >
muy pocos, es seguro que, el que do
tó a tan tos  huérfanos,  el que soco
rrió y am p aró  a ta n ta s  v iudas y don
cellas, el que dió el pan  del cuerpo  y 
del a lm a  a tan to s  n iños pobres ,  que 
e r a n  el am or de sus amores, el que 
enjugó m uchas  lágrim as y alivió m u 
chos in fo rtun ios  y penas, el que con
tribuyó con m ás  desin terés y a l t ru is 
mo que nadie, a fu n d ar  escuelas, asi
los y hospitales, h ab r ía  sido un  po
bre  m ás, y sus ú lt im os  días, él, que
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aprobado  en asam blea ce lebrada en 
el Salón de Sosiones del A y u n ta 
m iento  de Valdepeñas el 20 de Mar
zo de 1921.— Inap. de Mendoza. 1921.

337. Proyecto de R eglam ento  de 
la C ám ara  Agrícola de Valdepeñas.— 
Imp. de Mendoza. 1901.

328. Proyecto de Reglam ento para 
la C ija  de Replantación. Im pren ta  
de Mendoza. 19l2.

339. R. A. C. M. R eg lam en to  S o 
cial. 1921. Imp. de Mendoza.

340. Recuerdo de N uestra  Señora  
de L ourdes . Gasa da Oviedo. T é rm i
no de Valdepeñas. Imp. de Mendoza. 
1906.

3M . Reglamento cónvencíónal de 
una  sociedad de t rab a jad o res .—Im 
pren ta  de Cíisto'Pérez. P laza de Val- 
buena .  1897.

342. Reglamento de la Academia 
Zarzosa. V aldepeñas.—Imp. de B ru 
no Cam pos P rincipal,  1.

343. R e g  l a m e n to de la Cám ara 
Agrícola do V a ldepeñas .—Imp. de 
Mendoza. Real, 10. 1902.

344. Reglamento de la Federac ión  
local de t rab a jad o res  do V aldepe
ñas. --Imp. de Campos y Cuartero. 
1915.

345. Reglamento de la sociedad 
m inera  La B u en a  ^Armonía. Mina 
c L i  A v e n tu r a » . - I m p .  de Mendoza. 
Real, 10. 1901.

346. Reglamento de la sociedad de 
obreros v inicultores de Valdepe
ñas. i—imp. de B. Campos 1920.

347. Reglamento de la sociedad re
creativa La U nión .—Imp. de Casto 
Pérez. P laza  de Valbuena. 1897.

348. Reglamento del casino t i tu la 
do Círculo de la Confianza, e s t a b l e 
cido en  V a ld e p e ñ a s .—V aldepeñas .  
Imp. sucursal de la Loma. 1882.

349. Reglamento del Centro O bre
ro de socorros m utuos  de V aldepe
ñ a s '—Imp. de Mendoza. 1900.

350. Reglamento del Círculo Ca
tólico de obreros de Santo  T om ás de 
Viliánueva. Valdepeñas. - Imp. de 
J. H. de Mendoza- 1910.

351. Reglamento del Círculo de la 
Concordia, de Valdepeñas.—Imp. de 
Casto Pérez y Pozo. Plazuela de Val- 
buena . 1891.

352. Reglamento del gremio de h e 
rreros  cerra jeros dé V aldepeñas.— 
Imp. de B. Campos 1920.

353. Reglamento de régimen in te 
rior p a ra  la casa comercial de don 
Manuel Madrid P e u o t . - I m p .  de 
B. Campos. 1920.

354. Reglamento i n t e r i o r  del 
A yuntam iento  da V aldepeñas .—I m 
p ren ta  de José H u rtad o  do Mendoza. 
Real, 10. dup. 1899.

355. Reglamento orgánico de la 
sociedad, anónim a Panifieadora de 
V a ldepeñas .— Imp. de José H u rtad o  
de Mendoza. Real, 9. 1908.

356. Reglamento orgánico  do la 
sociedad anón im a  Vinícola de Valde
p eñas .—Imp. de José  H u r t a d o  de 
Mendoza. Real, 9. 1906.

357. Reglamento pa ra  el cuerpo d e  
bom beros contra  incendios de V alde
peñas, creado en 21 de Jun io  de 
1889.—Imp. y lib. de Casto Pérez y 
Pozo. Plazuela de Valbuena. 1889.

358. Reglamento para el régimen 
del hospital municipal de Valdepe
ñas. - I m p .  de Mendoza. P in to r  Men
doza, 12.1912.

359. Reglamento p a ra  el régimen 
y adm inis tración  del cementerio de 
esta ciudad de Valdepeñas. — 1903. 
Imp. de José H urtado  de Mendoza. 
Real, 9.

360. Reglamento por el cual h a  de 
regirse el gremio de jo rn a le ro s  agri
cu ltores  de V aldepeñas ti tu lado  El 
P o rv en ir  que ha de consti tu irse  en la 
Casa de! Pueblo . Imp. do B. C am 
pos. 1917.

361. Reglamento po r  el que ha de 
regirse 1a sociedad del gremio de 
obreros barreros titulada Macha Mar
tillo. Valdepeñas.—Imp. de B. C am 
pos. 1919.

362. Reglamento por el que ha de 
regirse la sociedad o gremio do ofi
ciales toneleros. Valdepeñas.— Im 
prenta  de B. Campos. 1919.

363. Relato de la misión de Villa- 
nueva  de la Reina por Ildefonso el 
Rom ancero. Segunda edición.—Im
p ren ta  de Casto Pérez y Pozo. 1891.

364. San Martin. Fábrica  de acei
tes do oliva propiedad de Alfonso y 
B runo  Campos. Valdepeñas. - I m 
p ren ta  de B. Campos. 1919.

365. Santísima Trinidad (R . P. Fr. 
Eugenio  de 1<)- Novena y trisagio 
seráfico p a ra  venerar la Santísima 
y A ugustís im a T rin idad . Imp. de 
J.: Ai Valen tí. 1884

366. Sindicato agrícola católico de 
Valdepeñas.' Memoria. Año 1919. t- 
Im pren ta  de Mendoza. P in to r  Men
doza, 12. 1920.

367.' Sindicato agrícola católico de 
Valdepeñas. Memoria. Año 1920.— 
Imp. de Mendoza. P in to r  M endo
za, 12.

368. Smith Premier. Modele n.° 10. 
Mendoza.

369. Solance (D .a Rosario  do) Bre 
ve reseña de las aparic iones  de Ja 
Santísim a Virgen en la g ru ta  do 
L ou rd es .—Imp. de Casto Pérez y 
Pozo. P lazuela do Valbuena. 1891.

370. Valdepeñas Industrial. Furia 
de 1911.—Imp. de C uartero  y Gam 
pos.

371. Vinícola de Valdepeñas. Me- 
moria correspondiente, al año 1906.— 
Imp. da J. H u rtado  de Mendoza. 
Real, 9. 1907.

372. Vinícola de Valdepeñas. 1907. 
Memoria.—Imp. de J. H. de Mendo
za. Real, 9.

373. Vinícola de Valdepeñas. 1908 
Memoria.—Imp. de J. I i . d e  M endo
za. G-ijón, 12.

374. Vinícola de Valdepeñas. 1909. 
Memoria. Imp. de J. H. de Mendoza, 
G-;ijón, 12.

375 Vinícola de Valdepeñas. 1910. 
M emoria.—Imp. de J. H urtado  do 
Mendoza. P in to r  Mendoza, 12.

376 Vinícola de Valdepeñas. 1911. 
Memoria.—Imp. de J. H u r ta d o  do 
Mendoza. P in to r  Men loza, 12.

IV .— Folletos referentes a Valdepeñas

377. Blázquez y Delgado Aguile
ra  (D. Antonio).— A puntes para  las 
b iografías de hijos ilustros do la 
provincia de C iudad R eal.—Avila. 
Im preso en la Casa M igdaleno y Sa 
r a c h a g a . 1888.

(B ernardo  de Valbuena. Pag. 28.
Francisco  de la Concepción. P a g i 

no 37.
Jerón im o Martín Caro y Cejudo. 

Pág.. 39.
Ju an  de la Santís im a T rin idád .  

Pág . 47.
Juan  del Olmo. Pág. 49.
Miguel Cejudo. Pág 56.
Pedro  do Morales. Pág. 57.
Pedro  de San Hilarión. Pág. 57.
Rodrigo de Valdepeñas. Pág. 59.
Víctor do Valdepeñas. Pá¿. 60.)
378. Calcografía Nacional. C atá

logo general  de las es tam pas.—Ma
drid. Imp. y fundición de Manuel 
Tollo. 1880.

rancisce Méa Díaz lariiü lápiz loiripizDía 25.— 1822.—Falleció en V.ddo- ! 
ponas, Ju an a  la R on d an a ,  de 104 j
años de edad. i ¡,. ,

Día 26 — 1812. Chaleco, en Andú- ¡ SUCSSOr fÍ8 L'8'ORÍO SALMERON j óalnzunes y  Conservas de pes- 
jar. causa a los franceses 17 m uer j ^ j codos.
tos. | L a  l& alag jusiSs , P e s c a d e r í a  ; Expendedor oficial de la So*

v’ P e sc a d o s  frescos, Conservas y ' eiedad «Unión Española de Ex- 
---------- -----........... j F ru tas . ' | plosivos».

Imprenta de José Hur.tado de M endoza
I ? i  y  XvíCa-rg-stll i ; .. ’ -Pintor Mendoza, 12

C O N T A D O R E S  E L É C T R I C O S  M i \ D ! N
Grandss existencias Venía en 3 meses y 4 plazos

Francisco Calzares

Efsmeridis f a l p ü e i s s s
Abrí I

Día 24.—1788.—Nace en Valdepe
ñas  el guerrillero de la In d e p en d en 
cia don Francisco Abad M oreno 
(Chaleco).

P in to r  Mghdozi .y  4 0 ,  y A L D & F F . N A S

es el periódico valdepeñero  de m ejor 

inform ación local.

Pgnilioiiofi is lampiñas
) . - . i  

SOCIEDAD ANÓNIMA

Fábrica de Harinas . 
y

isiioro Barba Hermanee
Saíshiohsría “ La Valáepeñsra,, 

Plaza si© ® 8nsti&ueión

Venta de Ernbu- 
)s v Jamones.

compréis vasija ni hagáis reparaciones sin consul
tar antes con la

Oran Tonelería LA'.SlN F1ÍVAL
—  BE —

Manuel Sánchez Manzanares
Oran Pescadería “ Le Ganfá&riaa,,

Venta de paseados frescos v 
conservas.

i ? i  y  X v d l a . x 'g - a l l

“  M A R I N
Calle del Cristo, 26, 28 y  30

121 Indígena
SE PUBLICA LOS LU N ES

Isáaceióa y A p ía is trac ite  B te i Suceso, 26, dpp.
Horas: De diez a doce de la mañana

S U S C R IP C IÓ N  
Un me s . . . . . .  60 céntimos

V E N T A

Número corriente............  10 céntimos
Id. atrasado.............. 20 » ,

C O M U N IC A D O S
Precios convencionales 

ANUNCSOS  
En cuarta plana, línea. . . .  10 céntimos.
En tercera » ( a > 

En segunda » » 
En primera » »

15
20
25

»
»

ESQUELAS MORTUORIAS
En primera plana, línea. . . .  30 céntimos. 
En segunda » 25
En tercera 
En  cuarta

»
20
15

»
i>>
»

D E S C U E N T O
« g L  De quince inserciones en adelante 15 por 100

O R IG IN A L E S  
No se devuelven aunque rio se publiquen

Artículos del pais y  extranjeros en Pañería y  Tejidos 

SASTRERIA DE LUJO 
Se hacen toda clase de confecciones Corte esmerado.

P í  y  M a r g a l l , 8

Eusebia Lápiz ¡ e  Lerma
=  Sucesor de Agrupación Económica
Tueste a diario de Cales.

Coloniales y Embutidos

S e a s  d e  Jasaos© "■ m

Nuestra Señora de les Nievas
Fábricas de harinas, 

aceite de oliva, orujo y sulfuro 

de carbono

Caririefo Madrid Psoot

Bodegas do vinos finos do 
mesa ds cosecha propia

VALDEPEÑAS (C. Real)

lijo is losé Campa
L a  E x ta -e a n e ñ a ,  Salchichería

Plaza lie le Ooíisüíücíé

Venta de los renombrados em
butidos de Candelario.

Lorenzo Medina Mn0
ABOGADO 

Y CORREDOR d e  COMERCIO 

Seis de Junio, 49

Eléctricas 

Leónides González
¡Iplll Material Kodak |f|É^ 
11P®| Motores Vellino |illP

S E IS  D £  JUNIO
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